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CUEVAS DE VERA 
PHLHBRH8 De 7aSí:iCIH 

Aunque los Interrogatorios dirigidos por la Comi­
sión de Monumentos Históricos y Artísticos a los Al­
caldes, Párrocos y Maestros de la Provincia no hubie­
ran tenido mas resultado que las Respuestas que cons­
tituyen los siguientes artículos, la Comisión se consi­
deraría satisíecha de su iniciativa por haber dado oca­
sión a ()ue se redacten tan interesantes trabajos. 

Al expresar su ajilauso muy efusivo a los señores 
Floros, Cala y Brocea por el loable celo con que han 
respondido a los Cuestionarios que se citan, la Comi­
sión de Monumentos se complace en presentarles co­
mo modelo f|ue seguir on las demás poblaciones de la 
Provincia. En todas hay ilustradas personalidades co­
nocedoras de la vida actual y pretérita de sus pueblos, 
las que prestarían un buen servicio a los mismos y a la 
Historia provincial diciéndonos cuánto saben sobre sus 
respectivos solares. Sean los Informes que siguen es­
tímulo poderoso que despierte sus voluntades dormidas. 
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Y como la ocasión se brinda propicia, no quiere la 
Dii'ección de la REVISTA dejarla pasar sin llamar la 
atención a quienes en ello deben pararla, acerca de la 
labor merilísima (|ue vienen realizando los señores 
D. Ramón de Cala y López y D. Miguel Flores Gon-
zález-(}rano de Oro, que les hace acreedores a la hon­
rosa distinción de Cori'ospondientes de la Real Acade­
mia de la Historia, galardón que les serviría de nuevo 
aliciente para proseguir las investigaciones y trabajos 
históricos en que se ocupan y que mucho anhelamos 
ver en letras de molde. 

Juan a. IMartíncz de Castro, 
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CUEVAS DE VERA 

Informe histórico y arqueológico 
sobre la-ciudad de Cuevas de ^era, 

Fíace ya varios meses, que la Alcaldía de esta ciudad, 
nos remitió e! Cuestionario que ha repartido en los pue­
blos de la provincia la Comisión de monumentos históri­
cos y artísticos almcriense. Desde entonces hicimos el 
propósito de contiibuir, en la medida de nuestra posibili­
dad, a las investigaciones de la Comisión citada, y hemos 
acopiado alíjunos datos respecto a Cuevas, los cuales va­
mos a exponer concisamente amoldándolos, aunque nó 
de una manera completa, al oi-den que marca el interro­
gatorio que se nos ha facilitado. 

Sería muy útil a nuestra región, que en todas las po: 
blaciones de ella, se recogiesen materiales, ya para la 
obra de catalogar la riqueza artística que atesora ya pa­
ra reconstruir nuestro pasado; porque la historia almc­
riense tan abundante en episodios desde remota fecha, 
es más amplia de lo que los libros nos dicen, y debe com­
pletarse, sacando de los archivos en que están sepulta­
das, aquellas noticias que pueden engrandecerla; y por 
que deben señalarse los monumentos arquitectónicos y 
las bellas obras de escultura y de pintura que poseemos,^ 
para que vengan a estudiarlas los doctos, y el vulgo 
aprenda a respetar su magniíicencia educándose en su 
contemplación. 

La serie de preguntas que abarca el Cuestionario es 
tan numerosa y son tan complejos sus asuntos, que para 
desarrollarlos suficientemente sería preciso escribir unas 
cuantas monografías y realizar pacientísimas investiga­
ciones; nosotros hemos apartado de nuestro ánimo este 
empeño, porque nos faltan alientos para cumplirlo, limi­
tando nuestros apuntes a una condensación ligera y bre-
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ve de las cuestiones principales, que pueden servir de 
punto de partida para trabajos más detenidos. 

Con esta advertencia preliminar, pasanaos a exponer 
nuestro modesto estudio. 

1.'—Origen del pueblo. 

Se desconoce la época en que Cuevas fué fundada, y 
esto es ya un indicio de su origen remoto. 

Hay en muchos parajes del término, residuos abun­
dantes de la época prehistórica que se llama neolítica y 
de otras posteriores los cuales consisten en útiles de pie­
dra, cobre y bronce, algunas alhajas de oro y plata y 
bastantes sepulturas de aquel periodo; manifestando es­
te conjunto, que el país ya estaba bien poblado, y conte­
nía numerosas aldehuelas, una de las cuales pudo hallar­
se en el sitio de la actual ciudad. 

Esto es más verosímil si se tiene presente que la raza 
neolítica introdujo en Europa la agricultura, y que Cue­
vas está en el centro de una vega muy favorable para el 
cultivo; de modo que probablemente algunos de aquellos 
primitivos labradores ocuparían la loma donde hoy se 
asienta la población, fundando una de las muchas corti­
jadas de este territorio, que por hallarse mas céntrica 
que las otras, debió crecer hasta llegar a constituir el 
importante núcleo que ahora vemos. En los contornos 
de la alquería harían otros pobladores algunas cuevas, 
minando el terrena donde presentaba algún corte verti­
cal. Las que hay ahora en la terrera de Calguerín colga­
das a quince o más metros de altura sobre el nivel del 
piso exterior, que ha ido rebajándose por la acción de las 
lluvias y los arrastres del Almanzora, manifiestan una 
antigüedad de muchos centenares de años. 

Antes de la invasión romana, y en época desconoci­
da, fundóse también a la orilla del mar, en la desembo­
cadura y margen izquierda del Almanzora, un pueblo 
llamado Baria, que vino a ser metrópoli de los otros que 
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por aquí había. No se sabe hasta donde llegaba la juris­
dicción bariense, pero es probable que comprendiera to­
dos los territorios que Vera, su sucesora, tuvo en la épo­
ca mahometana; es decir los términos de Pulpí, Huércal-
Overa, Cuevas, Zurgena, Antas y puede que Mojácar. De 
este modo la república bariense debió confinar por una 
parte con Eliocroca (Lorca), y por otra con Urci (Pechi­
na?) o algún pueblo minúsculo que hubiese intermedio, 
quizá donde ahora Sorbas. 

Aunque el territorio de esta parte de la provincia de 
Almería estuvo en lo antiguo habitado por la tribu de 
los bastitanos, gente de origen desconocido, tal vez 
oriental, que debió tener por metrópoli a la ciudad de 
Basti de donde tomaron el nombre, en las costas no per­
maneció su raza pura, sino que vino a mezclarse con la 
fenici-i que comerciaba en estas marinas, y confundién­
dose con sus naturales dio origen a los pueblos bástulo-
penos extendidos por todo el litoral de la provincia Béli­
ca, desde Almería al monte Calpe. Bástulo-penos debie­
ron ser también los moradores de Baria, que por esta 
razón, aún hallándose fuera de la Bética, cuyo límite 
oriental parece que no pasó del río de Almería, estaban 
agregados administrativamente a ella, como Plinio ase­
gura. 

La causa de que Baria se fundase, debió ser el descu­
brimiento y explotación de las minas próximas. 

De lo que llevamos expuesto resulta que hubo en este 
territorio un número bastante crecido de aldehuelas que 
vivían de la agricultura y de las minas; y en la costa del 
mar, una población más importante llamada Baria, de­
dicada al comercio de minerales. La pequenez de los po­
blados interiores está patente por el reducido perímetro 
de sus ruinas, y lo mezquino de sus restos; en cambio el 
solar de Baria, mucho más amplio, ha proporcionado a 
los arqueólogos una cantidad considerable de materiales 
que denotan la existencia de una ciudad bastante próspe­
ra, con moradores ricos, columnatas, estatuas de mar-
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rtiol, y otros objetos de valor. Entre las ruinas se han en­
contrado también muchas piedras con inscripciones de 
que hablaremos más adelante. 

Después de la irrupción de los bárbaros en el siglo V, 
esta ciudad fué incendiada y destruida corapletamenre 
durante algunas de las luchas que entonces acaecieron; 
y sus pobladores temerosos de los peligros que la costa 
ofrecía, se retiraron al interior, fundando unos la Baira 
mahometana, que es la Vera actual, donde se asentaron 
las autoridades del municipio, y dispersándose otros por 
las alquerias del país, que vinieron de este modo a au­
mentar su importancia y su vecindario. 

Las minas quedaron abandonadas; el comercio sus­
pendido; la costa desierta; los obreros que se habían «cu-
pado en el arranque y beneficio de los minerales, perdi­
da esta riqueza, hubieron necesariamente de volver sus 
ojos a la agricultura, único recurso que les quedó en 
aquel naufragio; entonces Cuevas, si ya existía como es 
Verosímil, debió recojer en su pequeño recinto parte de 
aquellos obreros dispersos; pero aunque aumentara sus 
vecinos con esta agregación, no dejó de ser una aldea 
sugeta a Baira, cabeza de todo el municipio, que es la 
que figura en la historia cuando algún suceso importante 
agita la comarca, quedando ignorados los demás pobla­
dos, y Cuevas entre ellos, pues su nombre solo aparece 
en los últimos tiempos de la reconquista, no pudiendo 
asegurarse que existiera con anterioridad. 

2.*—Si ocupó distinto emplazamiento, cual fué. 

Siempre ha ocupado el mismo solar. 

3.°—Nombr*es anteriores-

Conio la palabra Cuevas es castellana, no hay duda 
de que en el periodo árabe tuvo la población otro nom­
bre, el cual debió ser Algaran que es el vocablo equiva* 
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lente. Los Reyes Católicos hicieron donación de Cuevas 
unida con la villa de Po: tilla y con los Vélez, al Adelan­
tado de la frontera de Murcia D. Pedro Fajardo, permu­
tándolos por la ciudad de Cartagena que poseía este Sr. 
y fué agregada entonces a la corona. Durante todo el 
tiempo que los sucesores de Fajardo tuvieron el señorío, 
Cuevas se llamó villa de las Cuevas y Portilla, creándo­
se un municipio para ambas entidades. En el Diccionario 
geográfico de D. Antonio Vegas compuesto a fines del 
siglo XVIII se la nombra Cuevas de Basa, por pertenecer 
entonces al partido de esa ciudad,"'y ahora Cuevas de 
Vera; nombre que oficialmente usa, aunque sus habitan-: 
tes repugnando la dependencia de Vera la llaman Cuevas. 
solamente. 

4:°—Momentos culminantes de la historia local 
(guerras, levantamientos, epidemias, inundaciones, 

terremotos, incendios, fundaciones religiosas, 
benéficas, culturales, industriales, etc.) 

Pocos episodios dignos de perpetuarse registra la his­
toria de esta localidad; su vida se ha desenvuelto en el 
trabajo de los campos y de las minas, y este es el timbre 
más glorioso que debe obstentar ante los siglos; pueblo 
pacífico, trabajador y de costumbres honestas, jamás ha. 
experimentado la exaltación de los instintos fieros. Cuan-' 
do el levantamiento de los moriscos se extendió por el 
reino de Granada, algunos cuevanos siguieron la facción, 
de Aben Humeya, pero los más permanacieron pacíficos, 
aunque doloridos por los ultrajes que inferían los cristia­
nos a su raza; solamente al venir el ejército moro a com-, 
batir la ciudad de Vera, se soliviantaron nuestros tran­
quilos labradores, y abandonando el edén de estos risue­
ños campos, fueron a unirse unos voluntariamente y 

(1) El citado diccionario llama igualmente a Vera, Vera de Baza,' 
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Otros por fuerza a aquellas turbas enloquecidas por el 
sufrimiento y martirizadas por el odio. 

Pero no todos los moriscos secundaron la sublevación 
sino que algunos dando pruebas de una fidelidad extre­
mada se encerraron con los vecinos cristianos en el Cas­
tillo de Cuevas disponiéndose a defender sus vidas si 
eran atacados. Esto, por fortuna no ocurrió: Aben Hu-
meya y todo el tropel de sus secuaces compuesto de 
gente mal armada, con picas, palos, segures, algunos ar­
cabuces y dos cañocintos pequeños que ocasionaban más 
temor que daño, vino desde Purchena por el Almanzora 
hasta Overa, subiendo a la Ballabona para dirigirse 
apresuradamente a Vera desde allí, porque temía que 
perdiendo tiempo, acudiesen al socorro de la ciudad los 
pueblos comarcanos, y no podría tomarla. Una columna 
de su gente destacada del núcleo principal vino a Cue­
vas levantando a sus moradores y saqueando las casas 
de los cristianos y el huerto que el marqués de los Vélez 
tenía a la salida de la población en el pago de Alguelma; 
luego esta turba se retiró para reunirse en Vera con la 
fuerza principal. Las familias cristianas que se habían 
refugiado en el Castillo de Cuevas, respiraron entonces 
más tranquilas viendo que el peligro se alejaba; pero no 
pudieron abandonar por completo sus temores, porque 
desde allí oían el clamoreo del pueblo hermano; los gri­
tos de cólera de la morisma irritada, y el estampido de 
los cañones y arcabuces que sin cesar turbaban los aires 
con sus ecos trepidantes y ásperos; y todo el furor que 
aquello suponía podía en un instante volverse contra 
ellos y destruirlos. La noche pasó así en una horrible in­
quietud. Era entonces alcaide de las fortalezas de las 
Cuevas Pedro Jordán de Tortosa, que en momento de 
tanta tribulación y peligro más pensaba en la salvación 
de los vecinos de Vera que en la de su propia vida, y se 
lamentaba de no poder prestarles un socorro eficaz como 
quisiese; esto le hacía discurrir mil planes temerarios, 
que pronto abandonaba comprendiendo su inutilidad, pe-
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fo al fin clareando el alba, salióse al patio del Castillo, 
llamó a los hombres útiles repartiéndoles el armamento 
que poseía, y decidido a hacer una acción magnánima, 
se lanzó al campo dirigiéndose con su gente a Vera. Sa­
bía él, igual que los moriscos, que no podía tardar el so­
corro de la ciudad de Lorca, y creyó posible hacer huir 
a los acobardados enemigos asaltándolos por sorpresa, 
de modo que pensasen que era la gente de Lorca la que 
llegaba. Subió la Cuesta Colorada, y al dar vista a la 
ciudad vecina, distribuyó su escuadrón de modo que 
apareciera mas numeroso, y diciendo ¡Lorca! ¡Lorca! a 
grandes voces, avanzó resueltamente hacia los moros. 
Sorprendidos de esta forma los sitiadores, empezaron a 
desordenarse y a huir abandonando sus puestos, pero 
comprendiendo a poco el engaño de que habían sido víc-
tinras, rehiciéronse furiosamente y trabóse una pelea de­
sigual en que los cuevanos, por ser pocos, tuvieron que 
ir cediendo hasta llegar al pueblo y encerrarse otra vez 
en el Castillo. En esta retirada fué herido en una pierna 
Pedro Jordán, y a consecuencia de ello murió pocos días 
después. 

En tanto el socorro de Lorca se acercaba, y los mo­
ros convencidos de su propia flaqueza no quisieron espe­
rarlo, levantando el cerco y viniéndose hacia Cuevas, 
donde acabaron de saquear los edificios, incendiendo al­
gunos, y huyendo al fin por el lecho del Almanzora como 
sitio mas agreste y propio para asegurar su fuga. 

En pos de ellos vinieron veratenses y lorquinos a per­
seguirlos, pero se volvieron desde Cuevas, en vista del 
camino que habían tomado. 

Otro acontecimiento de algún relieve que se relacio­
na con esta población es la venida de las tropas cantona­
les de Cartagena el año 1873. 

Por ser un hecho bastante conocido, solo diremos de 
él pocas palabras. 

Con objeto de proporcionarse algunos recursos para 
sostener aquella insurrección, salieron del puerto de 
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Cartagena varios buques de guerra anclando en la rada 
de Garrucha el tres de Octubre del referido año. Allí de­
sembarcaron una columna de tropas y paisanos al man­
do del jefe cantonal D. Antonio Calvez, la que marchó 
por Vera hasta los Silos, a dos kilómetros de nuestra 
ciudad donde formó un campamento. Varios delegados 
de estas fuerzas vinieron a exigir a nuestras autorida­
des la entrega de una suma de dinero que como contri­
bución imponían al pueblo, pero después de muchas ne­
gociaciones y en vista de que el mar hacía peligrosa la 
permanencia de los buques en esta costa, se conformaron 
con un pequeño socorro embarcándose precipitadamente. 
Para memoria de este acontecimiento, se colocó una la­
pida, que aún permanece, en el sitio en que estuvieron 
acampados los cantonales, el cual se llama todavía 
«Campamento de Calvez». 

Epidemias.—Cuevas ha sido muy castigada por las 
epidemias, a causa déla inobservancia de ciertos pre­
ceptos higiénicos y del descuido de las autoridades. Re-
cuérdanse en el siglo pasado las epidemias coléricas de 
1834, 1855, 1860 y 1885, y en el presente la gripal de 1918, 
por la quevisten de luto muchas familias que perdieron en 
ella los seres mas queridos de su corazón. ¡La-Providen­
cia calme el dolor de los vivos, y otorgue paz a los que 
fallecieron! 

Inundaciones.—No son las inundaciones del Almanzo-
ra un fenómeno exclusivo de nuestra época por la falta 
de arbolado en los montes; pues en el siglo XVII, se pro­
ducían también grandes riadas a pesar deque las sierras 
debían tener entonces más vejetación forestal. La causa 
de estos desastres hay que buscarla en el enorme desni­
vel del río: en la extensión de su cuenca y en la imper­
meabilidad de los terrenos que la forman; de suerte que 
para evitar las avenidas será preciso, no solamente cui­
dar los bosques, sino también construir pantanos que de­
tengan las aguas, y canales que las deriven. 
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Merecen señalarse en el siglo pasado las avenidas si­
guientes: 

1877-27 de Junio; 1884—19 de Marzo y 19 de Noviem­
bre; 1888—6 de Septiembre. Esta riada arrancó uno de 
los pilares del puente de Cuevas; 1891—11 de Septiembre; 
1899-1 de Junio; 1900—26 de Junio. 

Terremotos.—Existe la antigua preocupación de que 
los terremotos pueden evitarse perforando la corteza de 
la tierra con pozos muy profundos, para dar salida a los 
gases que se acumulan en el subsuelo. Muchos pozos se 
construyeron en la antigüedad basándose en esa creen­
cia y uno de ellos en la ciudad de Granada, en el tiempo 
de los moros. Si no hubiese otra prueba de la inutilidad 
de estos pozos airones, bastaría observar que en nuestro 
término son frecuentes los temblores de tierra, a pesar 
dt haber en las minas muchos pozos profundísimos. " 

El año de 1863 se sucedieron los terremotos con tan­
ta insistencia, que alarmado todo el vecindario abando­
nó las casas de la ciudad para campar en las plazuelas y 
en los campos. Son curiosas las noticias que acerca de 
estas trepidaciones publicó el Sr. García Asensio en su 
«Historia de Huércal-Overa»; y aunque juzgamos bastan­
te exagerada su descripción, queremos reproducirla, se­
guros de que los lectores sabrán rebajar hasta su justo 
límite los fenómenos de que habla. Algunas veces, hemos 
oido nosotros vagas referencias de los mismos. 

He aquí como los describe el Sr. García Asensio: 
«notábanse, dice, unas detonaciones grandes y profun­
das, que alarmaban al vecindario, ocurriendo con fre­
cuencia que a los pocos minutos de aquellos extraños 
ruidos, se veía a orillas del río Almanzora, en una loma 
o cabezo que hay inmediato, que se levantaba de la cús­
pide una columna de piedras, como las que suelen ele­
varse y preceden a la erupción de todo volcán.» 

Fundaciones religiosas, benéficas, culturales^ industria­
les, etc.—Debemos citar entre esta clase de estable­
cimientos, el Hospital de Sta. Magdalena, en el distrito 

Diputación de Almería — Biblioteca. Rev. de la Sdad. de Estudios Almerienses (Almería). 1/2/1921, p. 13



4 4 REVISTA DB LA SOCIEDAD DE ESTUDIOS ALMSKIRHSKt 

minero de Herrerías, fundado y sostenido por el Sr. Si-
ret, y asistido por una conj^rregación de Hermanas de la 
Consolación, cuyas casa-matriz está en Tortosa; el de 
San Antón Abad, en la ciudad de Cuevas, a cargo de 
las Hermanas de San Vicente de Paul, que tiene depar­
tamentos destinados a Hospicio de huérfanas, y de an­
cianos, y una Tienda-asilo fundada por la caridad popu­
lar en 1897. También merece consignarse el Convento-
colegio de primera y segunda enseilanza de Nuestra Se­
ñora del Carmen y por último la Escuela del Ave-María, 
que se propone seguir los métodos de enseñanza practi­
cados por el padre Manjón en sus escuelas de Granada. 

Como establecimientos industriales de importancia, 
tiene la ciudad de Cuevas el encargado de verificar el 
desagüe de Sierra Almagrera, situado en el barranco del 

•Arteal y compuesto de una instalación de poderosas 
bombas con sus motores correspondientes y las depen­
dencias necesarias a tal explotación; el coto minero 
de Herrerías, bajo la dirección de D. Luis Siret for­
ma una entidad minera de gran pujanza, con magníficos 
talleres, central eléctrica, ferrocarril al puerto de*Villa-
ricos, y un cargadero de mineral de construcción muy 
atrevida; además la Sociedad «Viuda e Hijos de Pedro 
P. de Gandarias» en la Sierra de Almagro tiene un coto 
minero de mucha importancia con hornos de calcinación 
y un cable aéreo a la playa para el transporte de sus 
minerales ferruginosos. 

5.0—Tradiciones de toda índole. 

En rigor no conocemos ninguna tradición relativa al 
pueblo de Cuevas, porque si bien D. Antonio Bernabé 
Lentisco, fundador y director que fué del semanario local 
«El minero de Almagrera» escribió diversos trabajos con 
el nombre de tradiciones, mas bien deben titularse le­
yendas, creadas por la imaginación del autor, La mayor 
parte de ellas permanecen inéditas en poder de su hijo 
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D. Gregorio José Bernabé, pero algunas llegaron a pu­
blicarse en el referido semanario. 

6.0—Hijos de este pueblo 
ilustres en cualquier orden de la actividad. 

Cuevas tiene el honor de haber sido patria de varios 
hombres eminentes ya en las armas, ya en las ciencias 
o la literatura. 

Un renegado natural de ella, cuyo nombre cristiano 
se desconoce, y aún el musulmán ofrece alguna duda, 
pues no se sabe si se llamaba Djuder o Zergún, fue ge­
neral del emperador de Marruecos Muley Ahmed cono­
cido por el «Dorado» y en 1590 acaudilló un ejército que 
atravesando el desierto de Sahara conquistó la ciudad 
de Tombuctú, capital del Sudán. La reseña de este hecho 
consérvase en un manuscrito de la biblioteca de la Aca­
demia de la Historia. 

Otro hijo de Cuevas que por sus méritos llegó a ocu­
par un cargo importante, fué Fray Francisco Soler, de­
finidor de la orden de regulares observantes de San 
Francisco, en el siglo XVII. 

También se han distinguido los generales D. Juan A. 
Mena y Márquez; D. Enrique Segura y Campoy cuyas 
proezas en la última insurrección cubana admira aún la 
generación presente, y D. Fernando Alvarez de Soto-
mayor y Flores, autor de varias reformas en las piezas 
de artillería y persona ilustradísima. 

Por último sobresalieron en las letras D. Diego Na­
varro Soler, autor de diferentes tratados de Agricultura; 
D. Miguel Bolea Sintas, Doctoral de la Catedral de Má­
laga, al que se deben las obras tituladas «Los moriscos», 
«La novela en el siglo XIX» y «Los libros de Caballería» 
y D. Martín Navarro Flores, catedrático y escritor en­
tre cuyas producciones podemos citar la «Historia de la 
Etica» y «Nociones de Psicología». 
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7.°—Despoblados en este término municipal. 
Sus nombres. 

Hay en el término de Cuevas un despoblado que se 
ha hecho famoso por las discusiones a que dio lugar en­
tre los eruditos; discusiones felizmente ya terminadas, 
al reconocerse unánimemente que las ruinas que se en­
cuentran en Villaricos, que es el despoblado en cuestión, 
pertenecieron a la ciudad de Baria i' no a otra alguna. 
Así lo ha demostrado el descubrimiento de una dedica­
toria que hicieron los barienses al emperador romano 
Marco Julio Filipo, en un gran sillar hallado éntrelos 
escombros del pueblo. Creyó al principio D. Aureliano 
Fernández Guerra que esa inscripción pudo traerse de 
Viera, que es donde se crefa antes que estuvo la ciudad 
de Baria; y lo crej'ó sin duda, por esa inclinación huma­
na de no querer abandonar ios juicios que antes hemos 
dado por ciertos; pero la traslación es poco verosímil, 
pues el enorme peso del sillar, de dos o tres toneladas, 
hace difícil transportarlo desde ocho kilómetros de dis­
tancia por malos caminos, y ello no tendría objeto ya que 
en Vil'-aricos hay de sobra piedras para las construccio­
nes. Tampoco tuvo presente el Sr. Fernández Guerra 
que si bien es verdad que algunas lápidas se han llevado 
de un sitio para otro, siempre han sido del campo a las 
poblaciones y no viceversa. Si Vera donde nunca se 
han descubierto ruinas romanas hubiese poseído la lápi­
da que nos ocupa, la hubiera conservado como un honor 
o por lo menos como una curiosidad. El Sr, Fernández 
Guerra pudo formar una opinión tan equivocada, por no 
haber visto la piedra ni el sitio en que se encontró. Fre­
cuentemente muchos arqueólogos escriben de memoria 
sobre cosas que no han examinado, y de las que por ello 
no pueden tener una idea exacta; esto los conduce a 
grandes extravíos en cuestiones que una inspección sen­
cilla resolvería de plano. 

El texto de la inscripción es como sigue; 
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IMP. CAES. 
M. IVLIO. PHILIP 
PO. P ío . FELICI 

AVGVSTO. PONT. 
MAX. TRIB. POT. 

II. COS. P. P. 
RES. PVBLICA. 

BARIENSIVM 
DEVOTA, NVMI 
NI. MAIESTATI 

QVE. EIVS. 

Al Emperador César Marco Julio Filippo, pío, feliz, 
augusto, pontífice, máximo, tribuno por segunda vez, 
cóicsul, padre de la patria, la república de los harienses 
devota a su deidad y magestad. 

Antes de descubrirse la lápida estaban muy divididas 
las opiniones acerca del nombre del pueblo que hubo en 
V^illaricos; desde luego nadie pensaba que fuese Baria. 
Baria es Vera, decían, engañados por la similitud del 
nombre; y desorientados por esto, pensaban los más que 
las ruinas pertenecían a Urci, otra población que no ha 
podido fijarse todavía en ningún sitio con certeza, y que 
unos señalaban en Villaricos, y otros en Orce, Águilas 
o Pechina, que es su más probable emplazamiento. No 
nos parece momento oportuno ahora para analizar esta 
diversidad de criterios, pero si queremos llamar la aten­
ción sobre una circunstancia que nad'e ha considerado 
hasta ahora, y es que Plinio, con el laconismo y la exac­
titud que le caracteriza, coloca a Urci in ore próxima; es 
decir, cerca de la costa, pero no en la costa misma; cir­
cunstancia que conviene a Pechina pero que deja de con­
currir en Orce, que está muy lejos del mar y en Águilas 
o Villaricos que están en la misma playa. No quefemos 
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hacer otras consideraciones acerca de la posible, o me­
jor dicho casi segura colocación de Urci en Pechina, 
porque nos basta dejar sentado que no pudo estar en Vi-
llaricos y que las ruinas que hay aquí pertenecen a la 
antigua Baria. Plinio que caracterizó a Urci diciendo 
que estaba próxima al mar, a Baria le asigna como ca­
rácter distintivo el de que hallándose fuera de los lími­
tes de la provincia llamada Bética, pertenecía sin em­
bargo a ella en lo político y administrativo. Tal entende­
mos que quiere manifestar al decir: adscritum Baetíca, 
Baria. 

En efecto, parece que la provincia Bética o Híspanla 
Ulterior, que comprendía casi todo el territorio andaluz, 
solo llegaba por su extremo oriental a las vertientes de 
esta parte de Sierra Nevada, y al río de Almería. Baria 
quedaba por lo tanto exenta, pero sin embargo agregada 
a la Bética, tal vez, como hemos dicho, por estar pobla­
da por gente de la misma raza que los pueblos andalu­
ces más inmediatos, es decir por los bástulo-penos. 

En Villaricos se han descubierto las inscripciones si­
guientes, además de la que dejamos ti-anscrita: 

1.̂ —Una fenicia, grabada en una estela funeraria, que 
dice según la interpretación hecha por el P. Fita: 

QUEBÉR GOR —ASTAROTII BEN B A A L P A L E S . 

Sepulcro de Qor—Astaroth hijo de Baal Pales. 

Este epígrafe es uno de los pocos que se conservan 
en España con caracteres fenicios. 

2.*—Inscripción griega, en el canto de una losa de 
marmol que debió servir de base a una estatua de la mu­
sa Clío: 

CLEIO HISTORIAM 

Clío inspiradora de la historia. 
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3,"—Lápida partida de arriba a abajo, de la que sólo 
se conserva la parte de la derecha; 

CAESIANVS 
HOC OPVS FIERI 
HVIC DONO HE 
ON DEDVXERVNT 
PLIVS INPENDE 
VlCLVI AT CVSTO 
PLI DEDERVNT 
ORNELI FAVSTI 
LICIO LJB PRETI 
ERiSHSiCCCC 

Lo incompleto del escrito no permite interpretar su 
lectura con certeza; pero parece que trata de conmemo­
rar la creación de un templo levantado por los albaceas 
de un individuo, cuyo seg-undo nombre era Cesiano, y 
que dejó para esto una manda, y 6,156 sestercios para la 
custodia del edificio. Los libertos de Cesiano dieron así 
mismo 1,400 sestercios para los funerales de su patrono. 

Hemos corregido en esta inscripción algunas leves 
erratas que tienen otras copias. 

4.'^—Lápida funeraria: 

D. M. S. 
M. CORN 
LAETINO 

AN. XXVIl 
CORN. HIS 
PANA. CON 
KARISSM. 

Consagrado a los Dioses Manes. A Marco Cornelio 
Letino, de 27 años. Cornelia Hispana a su cónyuge que­

ridísimo. 
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En los abundantísimos fragmentos de vasijas de barro 
rojo brillante que se encuentran en Villaricos, se han 
reconocido entre otras lassiguientesmarcas de alfareros: 

FELICIS MA -=GERMAN=-GALLIO...==...MORA 
=COCLA=PASSENI MA=OF SEV.. .R=NINI= 
ATEl CRESII=P C T = C MEI...=CN A=ZOI... 
=ATERI 0-=HAT ?=En Herrerías: HERTOR. En 
fondos de candile3:"PVLL...0=0 MAETICI. 

Próxima a la ciudad de Cuevas, de la que la separa 
únicamente el río Almanzora. existe la Villa de Portilla, 
que aunque no está despoblada completamente, ha caido 
en una gran decadencia. El Padre Moróte (1) dice sin nin­
gún fundamento que se llamó en la antigüedad PortuUum; 
pero lo cierto es que en tiempo de los moros casi podía 
equipararse en importancia con Cuevas. Cuando fué repo­
blado el reino de Granada con motivo de la expulsión de 
los moriscos, se señalaron a Cuevas 150 vecinos, y 50 a 
Portilla; sin embargo este proyecto no llegó a realizarse 
por lo que se refiere a esta última población, que a cau­
sa del peligro que corría de ser saqueada por los piratas 
que infestaban la costa, quedó casi desierta y el Ayun­
tamiento de Cuevas tuvo que mandar que no se demo­
liesen las casas como lo venían haciendo sus propietarios. 
Tenía una iglesia, cuyas ruinas se ven hoy detrás de las 
primeras construcciones que hay en lo alto de la cuesta 
del puente, y un beneficiado que asistía al culto. 

Portilla tiene ahora un caserío diseminado, con algu­
nas líneas de edificios sin formar verdaderas calles, y 
una capilla levantada recientemente. 

8."—Lugares donde se encuentran sepulturas, 
Indfquese la clase y cuántos detalles puedan con­

ducir a determinar su época. 

En pocas ciudades de España se habrán descubierto 

(1) «Antigüedad y blasones de la ciudad de Lorca», por el R. P, Fr, Pedro 
M<jrote, 
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tantas sepulturas y de tan variadas épocas como aquí. 
El Sr. Siret ha estudiado millares de ellas que pertene­
cen a los tiempos prehistóricos, y a los de la dominación 
fenicia, cartaginesa, romana y árabe; en total lleva reco­
nocidas mas de 5,000; la mayor parteen la necrópolis de 
Baria, y cerca de las minas de Herrerías, donde ha ha­
llado enterramientos neolíticos, fenicios, romanos y visi­
godos. A la obra de dicho Sr. titulada«Villaricos yHerre-
rías» remitimos a cuantos pretendan conocer los detalles 
de susexploraciones. En otros trabajos habla el mismo au­
tor de las sepulturas neolíticas que con anterioridad ex­
ploró cerca de Cuevas en Los tres cabezos. Aparte de esos 
estudios, nadie ha hecho investigaciones científicas refe­
rentes a esta materia, apesar de que los hallazgos son 
frecuentes y de que muchas personas conservan objetos 
funerarios procedentes de ellos. Una colección bastante 
numerosa sacada de su finca de Villaricos, poseía don 
Juan Martínez y hoy está en poder de D. Augusto Pá-
rraga; D. Gregorio José Bernabé, posee varias antigüe­
dades; también tiene algunos vasos cinerarios D. Miguel 
Flores González y monedas coloniales y de los empera­
dores D. Augusto Párraga y D. Ramón de Cala; pero 
los museos más numerosos e interesantes son el del Co­
legio, y sobre todo el de Don Luís Siret, que des­
pués de trasladar a Bélgica los frutos de sus prime­
ras exploraciones, ha coleccionado en Herrerías, un 
verdadero arsenal en armas e instrumentos de pie­
dra, vasos de barro, armas de bronce, estelas funera­
rias, y hasta una sepultura completa en que se pueden 
estudiar todos los detalles de un enterramiento de la 
edad del bronce; esta sepultura y una estatuita ibérica de 
alabastro procedente de Galera, pueden considerarse las 
dos joyas del gabinete Siret. Colección tan hermosa, es­
tá destinada al Museo arqueológico de Madrid, al que su 
dueño piensa regalarla como delicada muestra de amor 
a nuestra nación, donde ha vivido la mayor parte de su 
existencia. 
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9.°—Ruinas de población ó edificios aislados, restos 
de caminos, puentes, mosaicos, etc. 

Hemos hablado j^a en las páginas que anteceden de 
las ruinas que hay en nuestro término, por lo que muy 
poco podemos ajíregar a cuanto llevamos dicho. Del 
tiempo de los árabes se conservan algunos aljibes que 
todavía pudieran utilizarse con leves reparaciones; de 
otros solo queda la memoria. Al final de la llamada • 
Cuesta de los Caños, parece que hubo un aljibe de que-se 
surtían los vecinos del pueblo; otro con igual destino es­
taba en la Cruz grande, según puede colegirse de ciertas 
referencias que encontramos en las actas del Cabildo. 
Ahora solamente existen los del campo, de los cuales 
unos se llenaban por las acequias próximas, y los demás 
con el agua de las lluvias. A la primera clase correspon­
den el que hay al principio del pago de Burjulú, en el 
paraje llamado del Navajo, cerca de Belentin, el que está 
frente a la cortijada de Rioja y el que se encuentra en 
Muleria, donde tuerce el camino que vá de las Herrerías 
al Desagüe: a la segunda el que corona el cerro del Cal­
vario, el del pago de Tegefin y el de la Garrobina, que 
no sabemos porqué se llama Aljibe lirante; es el mayor 
de todos los conservados, y sirve de hito divisorio entre 
los términos de Cuevas y Vera. 

10.—Castillos, torres, a talayas y ex-conventos que 
se conservan en este término. 

Indfquese la época, su es tado y propietario actual. 

El Castillo de Cuevas si no obstenta la grandeza y 
bellas formas de otras construcciones análogas, es un 
ejemplar bien digno de estudio bajo el punto de vista ar­
queológico y aún del artístico. Fué construido por el 
marqués de los Vélcz a principio del siglo XVI aprove­
chando una torre que ya existía en tiempo de los moros, 
y consta de la mencionada torre y de una cerca unida a 
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ella en cuyo interior se levanta la casa fuerte que servía 
de habitación a los alcaides, la cual, aunque edificada 
durante el renacimiento no tiene gran ornamentación por 
su carácter defensivo, pero posee sin embargo algunos 
detalles del mejor gusto, entre los que se destaca uno 
de los techos.de la torre, adornado con bellísimos escu­
dos de sus antiguos dueños. 

El estado de conservación de la obra es bueno, y ac­
tualmente la posee el conde de Cuevas de Vera. 

Hay además en el término municipal dos atalayas 
ruinosas, una en la cumbre de Sierra Almagrera y otra 
en Tegeñn, llamada torre de las Mateas; ambas son ma­
cizas y cilindricas, pareciendo de construcción árabe. 
También existe otra torre en Villaricos levantada a me­
diados del siglo XVIII, la cual forma parte del sistema 
de fortificaciones que entonces se estableció en esta cos­
ta; por último hay cimientos de un torreón en la pun­
ta de la Sierra Almagrera que mira al Alraanzora, 
sitio que se llamaba Bobar de Montroy; y queda memo­
ria de otras varias torres morunas, entre ellas la de Ali' 
fraga, la de Castillaricos y la de la Hoya del Garrobo, 
que se erguía en un cerrete a la derecha de la cuesta del 
Nati, yendo hacia Palomares. 

11.—Cuevas, grutas y antiguas minas, dignas de 
mención. Cítense sus nombres y circunstancias 

apreciables ¿Tienen pictografías o inscripciones 
de cualquier clase? 

A pesar de ser muy accidentado el territorio de Cue­
vas y de comprender dos sierras tan agrias como Alma­
grera y Almagro, las grutas son insignificantes así por 
su tamafio como por su disposición; únicamente atendien­
do a que le ha dado cierto relieve el haberse debatido 
mucho su verdadero nombre, citaremos la cueva ahora 
llamada del Pesebre, que está en Almagro, y se duda si 
es la misma que apellidaban las antiguas diligencias de 
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amojonamiento del término, Cueva de los Ballesteros. 
No es profunda, y en la actualidad sirve de aprisco a los 
rebaños que pastan en sus contornos. 

Otra cueva natural, pequeña, pero importante por que 
en ella se han encontrado objetos de pedernal pertene­
cientes al periodo cuaternario, es la que hay en la loma 
de la Zájara hacia su extremo occidental, en la vertiente 
que mira al río Almanzora. 

Respecto a las cuevas excavadas por el hombre, y 
que dieron el nombre a esta ciudad, hemos de decir que 
son numerosísimas en los parajes de Calguerín y Rula-
dor, formando verdaderos barrios; también abundan en 
Portilla, en los Silos y en Herrerías. A las de Calguerín 
es preciso concederles muchos siglos de antigüedad por­
que sus entradas, ahora inaccesibles, hallanse a quince o 
más metros de altura sobre el piso que las pi ecede, el 
cual desgranándose poco a poco por el arrastre que pro­
vocan las lluvias, las ha dejado colgadas en un corte ver­
tical a tan considerable elevación. 

Están casi borrados los trabajos mineros que hicieron 
los fenicios y los romanos én nuestro territorio, debido a 
las explotacianes modernas; solo quedan ya varios hue­
cos sin importancia en el cabezo casi demolido de las He­
rrerías, y algunos pozos en Sierra Almagrera, que esta­
ban unidos entre sí por la llamada galería romana, cuyo 
ingreso, cegado al presente, estuvo en el barranco del Ar-
teal. Dicha galería descrita con bastante minuciosidad 
en el Diccionario geográfico de D. Pablo Riera, marcha­
ba en dirección de los pozos de la Mora, de la Sima y de 
Soterraes, teniendo de trecho en trecho unos nichos en 
sus costados para colocar los candiles con que se ilumi­
naba. 

12.—¿Hay piedras llamadas del Sol o Escritas? 

Hasta el presente no se han descubierto piedras de 
esta clase. 
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13.—¿Hay estatuas? Descríbanse con copiado las 
inscripciones. 

Una malísima estatua de bronce que representa al fi­
lántropo D. José María Mufíoz, se alza en la plaza de la 
Constitución, testimoniando la gratitud del pueblo al que 
con tanta largueza vino a socorrerlo en el trance triste 
de la inundación de 1879. 

Además en el museo del Convento, consérvase un 
torso de mármol hallado en las ruinas de Villaricos, que 
a juicio del organizador de dicho gabinete, fray Paulino 
Quirós, debió pertenecer a la estatua del emperador 
Marco julio Filipo a que alude una de las lápidas descu­
biertas en aquel despoblado:el referido torso perteneció a 
una figura varonil completamente desnuda. El furor ico-
nocla^sta desarrollado en los primeros siglos del cristia­
nismo, destruyó esculturas bellísimas, cuyos fragmentos 
surgen ahora entre las ruinas de la antigüedad. 

I4.-R0II0S. ¿Se conservan? 

No hay memoria de que haya habido Rollo en esta 
ciudad, ni de que se haya efectuado ninguna ejecución 
seguida del descuartizamiento de la víctima; pero si al­
guna vez se realizó aquí tan bárbaro castigo, parece que 
los miembros del ajusticiado debieron exponerse 5obre 
la puerta o los muros del castillo, donde sin embargo no 
se ven restos de escarpias ni de jaulas para este cruento 
espectáculo. 

15.—Hallazgos arqueológicos, fortuitos o intenciona­
dos, de que tenga noticias. Fecha lo más 

aproximada posible, objetos encontrados y nombre 
del descubridor y del actual poseedor. 

Anteriormente hemos dicho todo lo que a este punto 
respecta. 
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16.-^TJOS objetos antiguos (monedas, lápidas, restos 
arquilGctónicos, vasijas de diversas clases, esti'ituas, 
a rmas , ele.) que ha recogido este Ayiint;imiei:ito en 

var ias ocasiones, ¿dónde se conservan? 

Las personas que han regido nuestro Ayuntamiento 
no se han preocupado nunca de recojer restos antiguos, 
porque se han dedicado generalmente a otras especula­
ciones más positivas. 

17.—Personas que tengan objetos antiguos, cual­
quiera que sea su número e importancia; 

(cuadros, estatuas, lí'qiidas, monedas, armas, ma-
nuscrilos,de (odas clases, imiiresos anteriores a 

1820, composiciones musicales no conocidas, ele.) 

Vahemos hablado de algunos particulares relativos a 
este epígrafe al contestar a los anteriores, y citado va­
rias personas que poseen objetos arqueológicos, por lo 
cual solamente agregaremos como ampliación algunas 
noticias que no se encajaron en otros apartados. 

Hay en Cuevas varias pinturas notables, debidas al 
pincel de D. Luis Madrazo; es una, d Sagrado Corazón 
que está en la Iglesia del Hospital de San Antón, y otra, 
la Virgen del Carmen-de la misma iglesia. Había tam­
bién otra Virgen del Carmen en el Hospital minero del 
Jaroso, pero nos aseguran que actualmente ha sido sa­
cada de allí y obra en poder de D. Juan Figuera. 

Entre las imágenes de nuestros templos, debemos ci­
tar la del patrono de la población San Diego de Alcalá, 
que se venera en la parroquia y fué tallada por el escul­
tor murciano D. Roque López, discípulo predilecto de 
Salcillo; del mismo autor es la bellísima Dolorosa que 
hay en el Convento; por último la Ermita del Calvario 
guarda un Nazareno de bastante mérito, cuyo autor se 
desconoce. 

Entre los particulares, tienen colecciones de armas 
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antiguas D. Miofuel Flores González-Grano de Oro y D. 
Segundo Soler Flores que posee la pistola y gumía que 
el Roghí Bu-hamara regaló al general Segura y Campoy 
cuando fué este gobernador militar de la plaza de Meli-
11a en 1905. ' 

D. Gregorio José Bernabé conserva muchos manus­
critos y algunas composiciones musicales de su difunto 
padre D . Antonio María Bernabé Lentisco. También tie­
ne composiciones de música inéditas debidas al Sr. Don 
Miguel Márquez Márquez, su heredero D. Pedro Már­
quez González. 

18.—Sociedades de cu l tu ra que ex i s t an e n 
la población. 

'No hay ninguna. 

10.—¿Hay arqui tecto? 

No. 

20.—Maestros a lbañi les . S u s n o m b r e s . 

Pedro Navarro, Francisco Bel monte, José Manuel 
Campoy, y algunos más. 

21.—¿Tlay profesores de m ú s i c a ? 

D, Manuel Martínez Casanova, director de la banda*. 

22 .—¿Hay i m p r e n t a s ? Dése el n o m b r e del dueño . 

Hay una imprenta que pertenece a los hijos de don 
Serafín Campoy. 

23.—¿Se publ ican periódicos? S u s n o m b r e s . 

En la actualidad no se publica ningún periódico. 
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24—¿Existe a l g u n a his tor ia de es ta localidad 
i m p r e s a o m a n u s c r i t a ? Titulo y n o m b r e del autor . 

81 es tá inédi ta qu ien posee el m a n u s c r i t o . 

No hay ninguna historia de la localidad; pero se re­
fieren a ella los trabajos sobre prehistoria de D. Lra's 
Siret, y varios artículos plagados de inexactitudes escri­
tos por D. Miguel Bolea Sintas y publicados en «El Mi­
nero de Almagra», y otros periódicos y revistas . 

25.—Gitense los n o m b r e s de los d u e ñ o s de las c a s a s 
de ese pueblo que t e n g a n escudos , y de aque l las 

p e r s o n a s que ten iendo de recho a obs tentar lo n o lo 
h a y a n fijado en la fachada de su res idencia . 

D. Francisco Soler y Soler, tiene en el balcón de su 
casa de la calle del Pilar, el blasón del apellido Gon­
zález Grano de Oro; en una finca que posee en el pago 
de las Cunas ha colocado el de los Fajardos que estuvo 
sobre la puerta del Pósito de la Villa: de los Fajardos es 
también otro que hay en la casa del huerto llamado del 
Marqués. 

Doña Concepción Aynat Albarracín es poseedora de 
otra casa en la Cruz grande donde está el escudo de ar­
mas de los Zamora. 

Debajo de una ventana de la torre y sobre la puerta 
del Castillo, se ven tres escudos con emblemas que co­
rresponden a los apellidos Fajardo, Chacón, Cueva y 
Silva- También hay escudos iguales en el artesonado de 
la torre de la fortaleza. 

26.—Títulos del r e ino or ig inar ios o n a t u r a l e s de es ta 
localidad, o c u y a des ignac ión t enga e n el t é r m i n o 

s u as iento. 

El conde de Cuevas de Vera , el marqués de Alman-
zora y la condesa de la Algaida. 
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27.—Escudos e inscripciones históricas que tenga la 
Gasa Consistorial. 

No tiene nada. «La Enciclopedia Seguí» publica como 
escudo de la ciudad uno formado al capricho, porque el 
verdadero blasón que siempre ha destacado en los edifi­
cios públicos de Cuevas, es el de los Fajardos que con­
siste en campo de oro con tres matas de ortiga, de siete 
hojas cada una, sobre tres peñas en el mar. 

28.—¿Conserva el Ayuntamiento banderas, a rmas 
antiguas o cualquier objeto de valor histórico 

o artístico? 

El Ayuntamiento no conserva nada absolutamente. 

29.—¿Hay biblioteca municipal? 
'No. 

50.—Estado del archivo municipal. Importancia de 
sus fondos. Libros y documentos más notables 

¿Tiene catálogo? Si sufrió menoscabo porque 
causa. Si han vendido papeles del archivo, 

cuándo y quien los compró. 

Es verdaderamente triste el estado del archivo muni­
cipal. Hállase instalado en un cuartucho o pequeño des­
ván, lleno de recalos y goteras; muchos documentos ya­
cen en un rincón amontonados como papeles inservibles; 
se han perdido las actas antiguas y las modernas; nadie 
está encargado de su custodia, y en fin, el abandono más 
completo se advierte en esa dependencia del concejo, de­
notando la incuria de nuestros administradores. 

51.—¿Se han realizado o realizan en la actualidad, por 
particulares o por organismos oflciales a lgunas 

excavaciones arqueológicas con sugeción a lo esta­
blecido en la Ley que las regula? 

¿Se efectúan sin cumplir los requisitos legales? 

Actualmente no se realiza ninguna excavación en es-
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te término. 

32.—Cítense los noml^rcs quo parezcan de origen 
árabe o romano, sean de significación dudosa o 

desconocida, o hagan reiación a iicehos históricos o 
a tradiciones: con que se designan pagos, cortijos, 
acequias, montes, arroyos y demás accidentes 

naturales del término. 

En la imposibilidad de citar en este resumido estu­
dio todos los nombres de origen árabe que se conservan 
en ios campos de esta población, anotaremos los más co­
rrientes. 

Alanchete.—Cortijada cerca de ,'\lmatrro y del río 
Almanzora, cuya denominación pfirece derivarse de alam 
chott^ mojón del estanque. También se llamaba Alanche­
te un lugar de la provincia de Toledo agregado al Ayun­
tamiento de Otero, destruido en 1807 por una tempestad. 

Algares.—Terrera con muchas cuevas situada en el 
pago de Calguerín; su nombre proviene de Algaran, las 
cuevas. 

Algarrobo.—Pago llamado Hoya del algarrobo, cer­
ca de Palomares; la voz árabe al-kharroba tiene la mis­
ma significación que en castellano algarrobo. 

Guazamara.—Pago y rambla; de Uad hamara, arroyo 
de la burra. 

Farax. —Loma prolongada que empieza en Guazama­
ra y divide las vertientes de las ramblas de Guazamara 
y de las Canalejas. Farax significa caballo y tal vez se 
llame así este cerro por el lomo que forma; también es 
nombre patronímico, por lo que pudiera referirse al gue­
rrillero morisco Farax, que con una partida corría estos 
campos. 

Janear. —De janká, que quiere decir desfiladero, ba-
rranco o collado. 

Jaroso.—Barranco de Sierra Almagrera cuyo nombre 
puede venir de jarax, terreno áspero. 
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Jaula.—Rambla tributaria de la Muleria, cuya, deno­
minación puede ori.9:ínarse de jaula, campo selvático o ca­
sa aislada. 

Jucainf.—Pago y rambla; de xuk-aín, fuente de los es­
pinos. 

M.ürena.—Rambla o barranco de Sierra Almagrera, 
que desemboca en la de Muleria, cerca de Los Lobos, 
por la llamada Boca de Mairena; su nombre procede de 
maharana, hato de pastores. 

Muleria.—Rambla 3' pago; de mulcy, señorío. 
Nati.—Pago en la dcseníbocadura del Almanzora, a 

la derecha del río; los árabes lo llamaron del knathir, 
que quiere decir el acueducto, aludiendo sin duda a la 
acequia principal que pasa por c'l; todavía la parte infe­
rior del pago se llama Canal de Almargen. 

Rumaila. — De rumel, la arena. 
Tarahal.—Rambla y molino cuyo nombre viene de 

tarfal, el taray. 
Tegefín.- Pago y barrancos llamados los rincones de 

Tegefín; de Texefín, nombre patronímico que llevaron 
en España y Marruecos los Emires de la dinastía almo-
ravide. 

Tirizan.—De tizi-zand, collado del pedernal. 
Zájara.—Loma peñascosa a la orilla del río; de Sok-

hadjar, montecillo pedregoso y abrupto. 
Zorzo,—Fuente; de zorzor, el zorzal. 
Zular.~ Pago así llamado de zuax, el gorrión. 
Zutíjar.—Rambla y cortijada; de soteiha, azotea, pe-

quena altura. 
Alguelma.—Pago cuyo nombre recuerda a Huelma 

en Andalucía y a Guelma en Argelia; esta voz parece in­
dicar hondonada. 

Alifraga.—Cerro donde hubo una torre, cerca de la 
rambla de Muleria; la voz parece que viene de Alí-Farax 
nombre de un guerrillero morisco. 

Aljarilla.—Pago muy extenso y rico; de adjar, que 
significa rerde. 
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Almagrera.—Este nombre está ahora corrompido por­
que en lo antiguo se llamaba esta famosa sierra Almar-
guera, nombre que tiene analogía con el del pueblo lla­
mado Corral de Almaguer, provincia de Toledo. 

Almagro.—Sierra muy áspera; de almagra, ocre rojo. 
Almanzora.—Río; de Almanzor el victorioso. 
Almargen.—Pago incluido en el del Nati; de almar-

gún, tierra que paga tributo. En la provincia de Málaga, 
hay una villa y un río llamados también Almargen. 

Almizaraques.—Pago junto a las Herrerías; la voz se 
deriva de al mizra, el vado. 

Arnilla.—De arneb, la liebre o de arnehal, la colmena. 
Azud.—Cañada y pago, cuyo nombre se deriva de 

as sudd, represa de agua. 
Balazote. --Sitio rocoso en la parte alta de los pagos 

de regadío; la voz se deriva de balad-zof, tierra junto a 
la roca. 

Belentín.—Pago pequeño junto a la loma de la Zájara; 
beled-tin significa tierra de higos; y en efecto en él abun­
dan las higueras. 

Burgallana.-l 'ago cuyo nombre viene de borg hay 
yar, casa de la peña. 

Burjulú.—Pago extenso que se dilata entre el de Be­
lentín y las Herrerías; de bu jrub, lugar de chozas. 

Carguerín o Calguerín.—Pago al norte de la ciudad; 
de kaar-keribín, llanuras encajonadas. 

Camarate. -Hoya; de hamarat, los asnos- significan­
do/ioí/a de ios asnos. 

Catite.s.—De hattich, pastos, depresión húmeda. 
Cirera.—Rambla al poniente de Cuevas; de jirara, ba­

rrancos peñascosos. 
Comara.—Cortijada y rambla, cuyo nombre viene 

de honrra, la roja. 
Cúpulas.—Cortijada, que puede haberse nombrado 

así de kbila, tribu o cortijada. 
Dirá.—Pago; el dirá, significa la colina alargada, el 

ribazo, 
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Garrobina.—Llanura alta a la derecha del Almanzora 
cuyo nombre viene de al-kharroba, el algarrobo, En el 
término de Cuevas son muchos los lugares que aluden a 
este árbol, que sin embargo en la actualidad escasea. 
Tales son El algarrobo, El algarrobico, Los algarrobos, 
La hoya del garrobo y La garrobina de que nos ocupa­
mos ahora, 

33.—Nombre de las calles y otras vías del pueblo 
que recuerden personas o acontecimientos 

memorables para la localidad. 

En memoria de algunos cuevanos distinguidos, se ha 
dado modernamente a varias calles del pueblo sus res­
pectivos nombres; así tenemos la calle del General Segu­
ra por D. Enrique Segura y Campoy; la Plaza del Gene­
ral Sotomayor, por D. Fernando Alvarez deSotomayor; 
y la de la Condesa de la Algaida por Doña Catalina Ca-
sanova, esposa del .Marqués de Almanzora. 

Una calle que se llama de la Torre Pcñuela, recuer­
da que en aquel sitio está la casa y torre fuerte, que po­
seía en tiempo de los moriscos Alonso de Peñuela, en­
cargado que fué del repartimiento de las haciendas a 
los nuevos pobladores cristianos. 

34.—¿Hay alguna institución o costumbre 
jurídica peculiar de esta población ya sea para rie­

gos, utilización de montes comunales o 
cualquier otra relación? 

Existe un Sindicato de riegos cuyos estatutos han si­
do reformados varias veces; pero el turno de las aguas 
y las disposiciones generales sobre su aprovechamiento 
datan de la época árabe. Antes de existir la Junta del 
Sindicato, el régimen de los riegos estaba confiado al 
Concejo de Cuevas y Portilla, que tenía un agente llama­
do Alcalde del agua, encargado de hacer cumplir sus ór­
denes. 
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3 5 . - N o m b r e s de Compañfas y de los ingenieros 
encargados de explotaciones mineras en ese térmi­

no, y de los principales propietarios agrícolas 
residentes en el mismo. 

Las compañías principales son: La Sociedad Minera 
de Almagrera, la Compañía Ar<?entífera de Almagrera, 
la Sociedad del Desagüe de Sierra Almagrera, y la So­
ciedad Viuda e hijos de Pedro P. de Candarías, 

Los ingenieron que habitan aquí son D. LuísSiret 
Cels, D. Luís Hartert, D. Gabriel Cornand y D. Gusta­
vo Braecke, todos con título extrangero. 

Entre los propietarios agrícolas mejor acomodados 
se cuentan D. Francisco Soler y Soler, D. Juan Four-
quier y D. Miguel Soler Flores. 

36.—Festejos públicos de carácter popular; 
sus fechas y cuales son. 

La feria que se celebra del 2 al 10 de Agosto; las pro­
cesiones de Semana Santa y Corpus Christi y las de las 
hermandades de San Antón Abad el 17 de Enero, de 
Nuestra Sra. del Carmen el 6 del mismo mes 5' de la Vir­
gen de las Maravillas el 31 de Diciembre. 

37.—¿Hay teatro? 

Una de las galas de Cuevas es su bonito teatro Eche-
garay, digno de cualquier capital, por su decorado lujo­
so. Se construyó hará próximamente 35 años por la So­
ciedad del Casino, a cuyo edificio está agregado, y en su 
escena han trabajado muy buenas compañías, tanto de 
zarzuela como de verso. Actualmente se dan pocos es­
pectáculos en él por la crisis que atraviesa el país. 

R. de Cala y López M. floro 6onzáUz 
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Informe del Profesor D. J. Brocea 
Por mí corto tiempo de residencia en esta ciudad y el 

consiguiente desconocimiento de ella, mis buenos deseos 
de contestar el cuestionario de esa Comisión de Monu­
mentos hubiesen quedado insatisfechos, pero Don Miguel 
Flores González-Grano de Oro, a quién recurrí en esta 
dificultad, me suministró amablemente la casi totalidad 
de los datos que a continuación consigno. 

Me complazco en declararlo así, en honor a la verdad 
y como testimonio de gratitud hacia el Sr. Flores. 

1.°—Forma del cráneo é índice facial medio 
de esos naturales. 

Por la forma del cráneo la casi totalidad de los natu­
rales son mesaticefalos con pequeñas tendencias al sub-
braquicefalismo. De las medidas tomadas sobre diez ni­
ños de 10 a 12 años se han obtenido índices cefálicos que 
oscilan entre los 78 y 81 con una media de 79'23. 

2.°—¿Hay deformaciones cranianas intencioriadas? 

No. 

3°—¿Se ha dado algún caso decovada? 

No. 

4."—Fundaciones sn esa para la enseñanza. 

ESCUELA DEL AVE MARÍA, con un maestro direc­
tor y un auxiliar, fundada v sostenida por el «Centro de, 
obreros cíitóh'cos de San Jo-é»; 1 * enseñanza. 

COLEGIO DE l.M' 2 " E \ -. Ñ \'Z \ N'U". TRA 
SRA. DEL CARMEN, que hasta el curso anterior estu­
vo a cf^rgo de los Dominicos y actualmente se halla clau­
surado por falta de profesorado religioso. Bachillerato. 

COLEGIO PARA .SEÑORITAS POR RELIGIOSAS 
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DE SAN VICENTE. Internado, párvulos, I.' enseñan­
za y estudios del Magisterio. Llamado de S. José. Inau­
gurado en 25 de Diciembre de 1873. 

^ ESCUELA DE 1.' ENSEÑANZA, con clases de adul­
tos y de Dibujo en Herrerías sostenida por la Sociedad 
Minera de Almagrera. 

ESCUELAS NACIONALES: 2 de niños, 2 de niñas y 
una de párvulos en la ciudad y 4 de cada sexo en les 
anejos. 

5."—Bibliófilos de esa población. 

DON AUGUSTO DE PARRAGA Y MARTÍNEZ, 
posee una biblioteca algo numerosa de Jurisprudencia y 
Literatura. 

DON JOSÉ MARTÍNEZ Y ALVAREZ DE SOTO-
MAYOR. Literatura en general. 

DON MIGUEL FLORES GONZÁLEZ-GRANO DE 
ORO. Literatura, especialmente teatral, e Historia re­
gional. 

DON LUIS .SIRET CELS. Biblioteca muy numerosa 
de Prehistoria y Arqueología. 

DON CARLOS GARCÍA ALIX. La biblioteca pro­
cedente de su padre el que fué Ministro, Don Antonio 
García Alix. 

DON CRISTÓBAL BORDIU PÉREZ, Registror. Bi­
blioteca muy numerosa y variada. 

6.'—Bibliotecas. 

Fuera de las particulares, reseñadas en el número an­
terior, sólo existe la del Colegio de Nuestra Señora del 
Carmen, que consta de unos 1,0C)0 volúmenes. 

7."—Escritores locales. 

PON DIEGO NAVARRO SOLER, ex director de 
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*La Gaceta Agrícola) del Ministerio de Fomento. 
CNa tucmtlua de tas gallinas y demás aves de corroí, 1 

volumen con 181 láminas. Madrid 1899. Hijos de D. J. 
Cuesta. 

Teoría y práctica de la uinilicación, 1 volumen con 784 
páginas e ilustraciones. 1890 Madrid. Manuel Jiménez 
Hernández. 

Guia razonada del cuttiuador de ulnas y cosechero de 
vinos, 1 volumen en 8." mayor con grabados. Valencia 
1875. J Domenech. 

Cultivo perfeccionado de las hortalizas, 1 volumen. Ma­
drid, 1873. J. Peña. 

Tratado del estiércol y demás abonos naturales, artifi­
ciales y Químicos, 1 volumen, 4." mayor, 200 páginas, Ma­
drid 1871. M. Rivadeneyra. 

Eos frutales en macetas o el huerto en los balcones, 1 
volumen. 

DON MIGUEL BOLEA SINTAS. Doctoral de la 
Catedral de Málaga. 

£os Moriscos. Conferencia pronunciada en el Centro 
Pedagógico de Málaga el 18 de Octubre de 1896. Folleto. 
Tipografía del Colegio Español. 

Descripción histórica aue de la Catedral de Málaga hace 
su Canónigo Doctoral. Málaga 1&94-XVIII-378 páginas y 
una hoja, volumen en 4". Tip Arturo Gilabert. 

Eos libros de caballerías. Conferencia en la Academia 
de Derecho, Filosofía y Letras. 41 páginas. Tip. Nava­
rro, Trujillo y Antúnez. Málaga. 

£a Piouela en el siglo XIX. Conferencia literaria pro­
nunciada en el Colegio de la Asunción, el 23 de Abril de 
1896. Málaga, ó5 páginas. 

Sermón predicado en la Santa Iglesia Catedral de Má­
laga el día 19 de Agosto de 1897, aniversario de la re­
conquista de dicha ciudad. Málaga 1899. Tip. Viuda e hi­
jos de J. Giral. 

Sermón predicado en la .Santa Iglesia Catedral de Má­
laga el 19 de Agosto de 1899, aniversario de la recorquis* 
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ta de dicha ciudad. Málaga 1899. Tip. Viuda e hijos de J. 
Giral. 

Cas titerntas detsigto XIX. 
Cpiscopofogio e historia de la diócesis de Mneria. Ma • 

nuscrito inédito. 
DON MARTIN NAVARRO FLORES. Catedráti­

co del Instituto Escuela de Madrid. 
£a educación momí. Memoria. Madrid 1910. Imp. E. 

Raso López. 42 páginas. 
Manual de Psicología experimental, 1 volumen de 328 

páginas. Tarragona 1914. Imp. de José Pijoan. 
Historia de la ttica, 1 volumen de 245 páginas. Tarra­

gona 1913. Tip. F . Aris e hijo. 
Tiociones de Psicología, 1 volumen de 262 páginas. Ta­

rragona 1906. Tip. de ]'. Arís. 
DON ALFONSO MANUEL CANO. 
Minas de Montroi. Poesía. Granada 1840. Imp. Bena-

vides. Folleto. 
DON ANTONIO ATIENZA Y MEDRANO. 
Estudios sociales y políticos, 1 volumen holandesa. 

Madrid 1883. Tip. Atocha 68. 
Cl krausismo fuzgado por el S''- Alonso Martines, un 

volumen de 52 páginas en 8." menor. Madrid 1877. Imp. 
Central a cargo de Victor Saiz. 

£asfronteras déla locura, por V. Cuéllére. Traduc­
ción. 
DON FRANCISCO AYNAT ALBARRACIN. 
Pequeñas novelas. 2 tomos'. Almería 1903. Tip. de F. 

Murcia. 
DON JUAN JULIÁN CAPARROS. Sacerdote. 
Historia Sagrada del antiguo Testamento relativa a la 

nación elegida por Dios. 6 tomos. Madrid 1805. 
Historia S^^úfcida del nuevo Testamento relativa al pue­

blo instituido por Jesu-Christo. 8 tomos. 8.° mayor. Ma­
drid 1805. Tip. Pantaleón Aznar. 

Disciplina eclesiástica genera de Oriente y Occidente, 
partícula f de España y ütimade ¿amo Concilio de Trente, 
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'2 tomos en 4.", ¡Madrid 1807. Tip. Fuentenebro y C^. 
Síipfemento a ta útUina edición det Padre Juan de O'oiiis-

set, 2 tomos en 4." Madrid 1792. Tip. Pantaleón Aznar. 
DON JOSl'í MARTÍNEZ ALVAREZ DE SOTOMA-

YOR (OZMÍN EL JARAZ). 
T>li terrera. Poesías. 1 tomo, Madrid 1913. Imp Helénica 
Rudezas. Poesías regionales. En preparación. (1) 
DON MIGUEL MOLINA VALERO. Sacerdote. 
T^o matar. Drama en 3 actos y en verso. Cuevas. Tip. 

Campoy. 
Catderón de ta Barca Loa. Cuevas 1883. Tip. Campoy. 
Cuecas. Loa. Cuevas 1883. Tip. Campoy. 
ISa Botica i^ocw/Revista teatral. Cuevas. Tip Campo}'. 
DON MIGUEL KLORE.S ( ^ . O N Z A L E Z - G R A N O DE 

ORO. 
£a liesla de moros u cristianos en fa vitta de Carboneras 

1 volumen. En colaboración con Don Ramón de Cala y 
López. Cuevas 1919. Tip. Hijos de Campoy. 

CtDesmiguen. Entremés. Música del Maestro Cres­
po, Estrenada en el Salón Madrileño. Madrid 1911. So­
ciedad de Autores españoles. 

Ct Género Grande. Zarzuela con música^e J. Crespo, 
Estrenada en Eslava. Madrid 1908. Sociedad Autores. 

£a afegria detabueto. Zarzuela con música de R. Man­
zanares. Estrenada en el teatro Novedades, Madrid 1911. 
Sociedad Autores. 

£o cine manda Dios. Zaizuela con música de Torre-
grosa y Alonso. Estrenada en el Teatro Martín. Madrid 
1912. Sociedad Autores. Todas estas obras teatrales en 
colaboración con Don José Jakson Veyan. 

(1) Al tiempo de imprimirse este infortine se hati publicado, con éxito br!-
llantíslnio, prologadas por A. González Blanco y con epílogo de F. Villaespe-
sa. Constituyen un tomo de 216 páginas, en 4.°; impreso en Madrid por los 
Sucesores de Rivadeneyra. 

La ¿rítica ha acogido Rxuksas con aplauso unánime, proclamando a su autor 
Uno de los mejores poetas regionales. 
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Garrucha (Tltmeríal Tíotas hislórica.s. En prensa. 
DON JUAN ANTONIO DE MECA Y SEVILLA. 
Cuevas. Memoria sobre las Minas de Sierra Almagre­

ra. Madrid 1842. 

8.»—Poseedores de objetos de valor artfstico o ar­
queológico, cualquiera que sea su clase y número. 

Esta cuestión queda contestada por las respuestas 
que a los números 7, 8, 9, 11, 12, 15, 16, 17, 28 y 31 del 
cuestionario de Alcaldes han dado con gran amplitud y 
precisión Don Miguel Flores González-Grano de Oro y 
Don Ramón de Cala y López. 
9 . ° - P a l a b r a s y giros ant icuados que se conservan 
en uso en esa localidad o en su término. Prosodia. 

Sería tarea interminable la confección de un vocabu­
lario con todas las palabras y,giros anticuados que aun 
se oyen por estos contornos. Sobre este particular hay 
que atenerse a la obra «Rudezas» que en breve publica­
rá Don José Martínez Alvarez de Sotomayor, en la cual 
se recoge corí todo su sabor típico la fraseología popular 
de estos naturales. 

La prosodia se asemeja a la general de Andalucía con 
algo de la de Murcia. Consisten los principales defectos 
de propunciación en omitir las consonantes finales; la d 
en las sílabas ada, ado, ida, ido cuando van en fin de pa­
labra; en no diferenciar los sonidos de la uy b, tté y, [y 
r, y en confundir con frecuencia los de las letras <5, c, y Z; 
y en pronunciar algo aspirada o guturalmente la h en al­
gunas palabras, como ahora, hueso, etc. 

Los diminutivos se forman con preferencia valiéndo­
se de las terminaciones ico, ica. 

10—Nombre de los naturales de ese pueblo. 

Cuevanos. Los de los pueblos vecinos les llaman 71.2-
dotes 
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11.—Qué nombre vulgar dan a los de términos 
colindantes. 

A los de Vera suelen darles el nombre de Púlanos, y 
a los de Antas, Aniusos. 

12.—Cantares y refranes de asunto histórico, 
geográfico y artfstico. 

No existen. Solo recogemos los que van a continua­
ción, por su condición de locales. 

Cuando Almagro se pone la Montera 
llueve aunque Dios no quiera. 
Lo que tías de trillar 
te lo dice el habar. 
Semana Santa enmarzá 
hambres y mortandás. 
Rastrojo de trigo, ni un higo. 
Rastrojo de ceba, regular. 
Rastrojo de verde, siembra que no pierdes. 
Malo temprano y bueno tardío 
temprano mío. 
Cuando veas nublos por la mar 
mete la lefia del corral. 
En lluvias de Agosto 
sé que no me mojo. 
Semana Santa lantera 
trae pronta primavera. 

13.—Cantos populares. Romances conocidos. Si hay 
alguna variante se ruega se consigne. 

No conocemos ni creemos exista nada de esto, 
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14,—Tradiciones de toda mdoie. 

V^éase el número 5 del Cuestionario a los Alcaldes. 

15.—Noticias detalladas de cuantos descubrinnientos 
arqueológicos sepa se han realizado en ese término 

municipal. 

Como en el número 8 nos remitimos a lo consignado 
en los números 7, 8, 9, 11, 12, 15, 16, 17, 28 y 31 del cues­
tionario de Alcaldes. Casi todos los trabajos y descubri­
mientos de esta índole han sido efectuadas por Don Luis 
Siret y publicados por el mismo. 

16.-Juegos usuales en la localidad, lo mismo entre 
mayores que los propios de los niños. 

Los juegos usuales entre niños son lo'; generalmente 
conocidos, sin que exista ninguno especial de esta loca­
lidad. Fntre los mayores, desgraciadamente, no se culti­
van juegos deportivos ni atléticos, pasando los hombres 
sus ratos de ocio en las tabernas y casinos y las mujeres 
en sus casas o reuniones familiares, donde no se llega a 
hacer mas que conversar y algunas veces cantar o bailar. 

17.—Hijos de ese p'jeb'o : ue han llegado a alcanzar 
renombre en la enseñanza en todos sus grados. 

Podemos enumerar los siguientes: 
DON ANASTASIO MAINLQUEZ MÁRQUEZ, Coro­

nel, Profesor de iMatemáticas en la Real Academia de 
Infantería de Toledo. 

DON ANTONIO TOV.AR NÚÑItZ, Teniente Coro­
nel de Carab'neros. Ha dirigido la iVcademia de dicho 
instituto. 

DON JUAN A. DE MECA Y MÁRQUEZ, Brigadier 
de Ingenieros. Dirigió la Academia de dicho cuerpo en 
Guadalajara. 
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DON MARTÍN NAVARRO FLORES. Actualmente 
Catedrático del Instituto-escuela de Madrid. 

DON FRANCISCO FLORES BENAVENTE GON­
ZÁLEZ (1776) Catedrático de la Universidad de Granada. 

DON JUAN CANO JUAR Y CALLUELA. Maestro 
de Academias de la Universidad de Valencia. (1739). 

DON PEDRO ALVAREZ DE SOTOMAYOR Y 
FLORES. Piofesor de la líscuela naval instalada en la 
fragata «Asturias» desde 1872 hasta 1878. 

18.— ¿Ha escri to Vd. la memoria Programa que pre­
ceptuó el artfcuio 11 del Real Decreto de 18 de No­

viembre de 1907? ¿La ha publicado? 

El que suscribe no pudo hacer esa memoria porque 
en aquellas fechas no.era aún Maestro. 

19. —Cuantas noticias del saber popular crea Vd. 
pertinente consignar. 

Ninguna. 

Cuevas 20 de Cnei'o de 1921, 

3. BROCCH 
P r o f o o r de la primera escuela r'aefonal' 

^ ^ ^ ^ ^ 
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N O T I C I A S 

Nuestro ilustre honorario D. Bartolomé Carpente ha 
sido propuesto para Académico Correspondiente de la 
Real de la Historia. 

Con este motivo el diario La Independencia, del 15 del 
actual, escribe lo que sigue, que es fiel expresión del sen­
tir de Almería entera. 

RECOMPENSA MERECIDA 

Uno de los más sólidos prestigios de la intelectualidad 
española, la Real Academia de la Historia, haciendo el 
debido aprecio y la merecida justicia a la perseverante y 
sobresaliente labor de investigación histórica que viene 
realizando hace años, el M. I. Sr. don Bartolomé Car­
pente, Canónigo f^ontificio de esta S. I. C. le ha nombra­
do en su sesión del viernes último, Académico Corres­
pondiente, preciada recompensa, tanto más de estimar 
cuanto que la insigne Academia, con recto criterio, cada 
día aquilata más, para discernir el título, los merecimien­
tos de los propuestos. 

La noticia del nombramiento del señor Carpente, que 
nos anticipó por teléfono nuestro diligente corresponsal 
en la Corte, ha producido en esta casa donde se le profe­
sa la estimación reverente que se merece, la más viva 
satisfacción; ha sido recibida con noble alborozo por el 
cabildo Catedral, que ilustra el designado con sus virtu­
des y su ciencia, y ha hecho brotar el aplauso efusivo y 
sincero en toda la ciudad, que rinde a D. Bartolomé Car-
petite con esta ocasión el testimonio del cariño y admi­
ración que en su larga y ejemplar vida ha sabido mere­
cer e inspii ar. 

Una nuestro querido amigo a las innumerables felici­
taciones que está recibiendo por su merec-idísimo nom­
bramiento, la nuestra tan cariñosa como sincera^ con 
nuestro deseó de que Dios prolongue su vida para que 
pueda dar cima a su hermosa obra de reconstrucción 
histórico almeriense, que tanto redunda en lustre y glo­
ria de nuestro amado solar. 
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ESTUDIOS FRANCISCANOS 

Revista mensual d i r ig ida por los Padres Capuchinos de Cataluña. 
Sarr ia CBarcelona). 

SUMARIO DEL CUADERNO DE FEBRERO DE 1921. 

Estudios : Propios de San Marcos, por el P. Fermín de La-Cot—A 
cada uno todo y sólo lo suyo, Fr. Miguel Ángel.— Reliquias literarias de 
Carcsniar, por el P. Martin de Barcelona.—Franciscanismo: Documen­
tación franciscana del archivo de Simancas, por el P. Ambrosio del Sal­
des.—Los Capuchinos catalanes y la civilización de Qmiyana, por Fr. J. de 
R. - El convento de los Capuchinos de Mallorca, por el P. j . Oriol de Bar­
celona.—Revista d e R e v i s t a s : Once noticias.— Bibiiografia: 5 no­
tas criticas. - Obras recibidas (12 noticias).—Misceiánea: Carta de S. S. 
al Card. Gasparri, Benedicto, Papa XV.—El retorno al Evangelio. 
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mmmii DELII mium 
La Revista it \i MtM it UMK Rlmerlenses 

se publicará mensualmente en cuader­
nos de 32 páginas, por lo menos, con fo-
tog^b^dos . cuando el texto lo requiera. 

El precio-de subscripción al duodécimo 
tomo es de SEIS PESETAS. 
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